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Misericordia y Justicia 
Culto de Jóvenes 24 de mayo 

Audio del Sermón 
 
Miqueas 7.1-20 (RVR60) 
1 ¡Ay de mí! porque estoy como cuando han recogido los frutos del verano, como cuando han 
rebuscado después de la vendimia, y no queda racimo para comer; mi alma deseó los primeros 
frutos. 2 Faltó el misericordioso de la tierra, y ninguno hay recto entre los hombres; todos 
acechan por sangre; cada cual arma red a su hermano. 3 Para completar la maldad con sus 
manos, el príncipe demanda, y el juez juzga por recompensa; y el grande habla el antojo de su 
alma, y lo confirman. 4 El mejor de ellos es como el espino; el más recto, como zarzal; el día de tu 
castigo viene, el que anunciaron tus atalayas; ahora será su confusión. 5 No creáis en amigo, ni 
confiéis en príncipe; de la que duerme a tu lado cuídate, no abras tu boca. 6 Porque el hijo 
deshonra al padre, la hija se levanta contra la madre, la nuera contra su suegra, y los enemigos 
del hombre son los de su casa. 7 Mas yo a Jehová miraré, esperaré al Dios de mi salvación; el Dios 
mío me oirá. 8 Tú, enemiga mía, no te alegres de mí, porque aunque caí, me levantaré; aunque 
more en tinieblas, Jehová será mi luz. 9 La ira de Jehová soportaré, porque pequé contra él, hasta 
que juzgue mi causa y haga mi justicia; él me sacará a luz; veré su justicia. 10 Y mi enemiga lo verá, 
y la cubrirá vergüenza; la que me decía: ¿Dónde está Jehová tu Dios? Mis ojos la verán; ahora será 
hollada como lodo de las calles. 11 Viene el día en que se edificarán tus muros; aquel día se 
extenderán los límites. 12 En ese día vendrán hasta ti desde Asiria y las ciudades fortificadas, y 
desde las ciudades fortificadas hasta el Río, y de mar a mar, y de monte a monte. 13 Y será 
asolada la tierra a causa de sus moradores, por el fruto de sus obras. 14 Apacienta tu pueblo con 
tu cayado, el rebaño de tu heredad, que mora solo en la montaña, en campo fértil; busque pasto 
en Basán y Galaad, como en el tiempo pasado. 15 Yo les mostraré maravillas como el día que 
saliste de Egipto. 16 Las naciones verán, y se avergonzarán de todo su poderío; pondrán la mano 
sobre su boca, ensordecerán sus oídos. 17 Lamerán el polvo como la culebra; como las serpientes 
de la tierra, temblarán en sus encierros; se volverán amedrentados ante Jehová nuestro Dios, y 
temerán a causa de ti. 18 ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del 
remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia. 19 

El volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo 
profundo del mar todos nuestros pecados. 20 Cumplirás la verdad a Jacob, y a Abraham la 
misericordia, que juraste a nuestros padres desde tiempos antiguos.  

 

http://www.iglesiabiblicabautista.org/
http://iglesiabiblicabautista.org/archivos/sermones/audio/misericordia_y_justicia_jovenes_052413.mp3
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1 La justicia de Jehová: 

Hay un contraste importante entre la justicia y la misericordia dentro del relato bíblico. En 
el pasaje de Miqueas, vemos la esperanza en la justicia de Dios. Vendrá un día de juicio en 
donde cada uno de nosotros dará cuentas por nuestras obras en vida. Además, vemos el 
énfasis  en la repetida misericordia de Dios. Esto constituye un tema importantísimo, lo que 
se hace evidente en toda la enseñanza de la Biblia. 

 
Salmos 11.5-7 (RVR60) 
5 Jehová prueba al justo; Pero al malo y al que ama la violencia, su alma los aborrece. 6 Sobre los 
malos hará llover calamidades; Fuego, azufre y viento abrasador será la porción del cáliz de ellos. 
7 Porque Jehová es justo, y ama la justicia; El hombre recto mirará su rostro.  

        Dios no dejará nada a la suerte, sino que le da a cada uno su merecido.  
 
Salmos 24.3-5 (RVR60) 
3 ¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? 4 El limpio de manos y puro 
de corazón; El que no ha elevado su alma a cosas vanas, Ni jurado con engaño. 5 El recibirá 
bendición de Jehová, Y justicia del Dios de salvación. 
 
 Solo el justo heredará la vida eterna, estará eternamente con Dios, el dador de toda 
vida. Pero nadie llena este requisito, como vemos en Romanos. 
 
Romanos 3.10-18 (RVR60) 
10 Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; 11 No hay quien entienda, No hay quien busque a 
Dios. 12 Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni 
siquiera uno. 13 Sepulcro abierto es su garganta; Con su lengua engañan. Veneno de áspides hay 
debajo de sus labios; 14 Su boca está llena de maldición y de amargura. 15 Sus pies se apresuran 
para derramar sangre; 16 Quebranto y desventura hay en sus caminos; 17 Y no conocieron camino 
de paz. 18 No hay temor de Dios delante de sus ojos. 
 
Eclesiastés 7.20 (RVR60) 
20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque. 
 

Dado que la justicia no dejará que nada escape su mano, ninguno de nosotros se 
acata a la justicia de Dios. ¿Cómo, entonces, podremos entrar tal como lo dice David? Aquí es 
que entra la misericordia de Dios a nuestras vidas. El tema central de la Biblia es este, 
personificado y cumplido en Jesucristo. Cuando aceptamos a Cristo como nuestro Salvador, 
reconocemos que no podemos salir justificados bajo su ley, aceptando en propiciación el 
sacrificio de Cristo. 

 Este no solo se conocía luego de su revelación en Jesucristo, sino que Moisés dice: 
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Éxodo 34.6-7 (RVR60) 
6 Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y 
piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 7 que guarda misericordia a 
millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por 
inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los 
hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

 Moisés reconoció que el mismo Dios que los había librado de Egipto, quien había 
inscrito las tablas de la ley y que estaba ahora delante de él también era capaz de tener un 
amor increíble por su creación. Es este amor lo que permite que la misericordia de Jehová sea 
real. Un robot no puede ser misericordioso, ya que la misericordia es producto del amor, y no 
tiene que ver nada con lógica ni justicia. 

 Ya cuando somos salvos, es importante reconocer cómo esta misericordia obra en 
nuestras vidas de día en día. Dentro de este punto vemos otra enseñanza dentro del relato 
del joven rico: 
 
Lucas 18 (RVR60) 
1 También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar, 2 

diciendo: Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba a hombre. 3 Había 
también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: Hazme justicia de mi 
adversario. 4 Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro de sí: Aunque ni 
temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, 5 sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré 
justicia, no sea que viniendo de continuo, me agote la paciencia. 6 Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo 
el juez injusto. 7 ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se 
tardará en responderles? 8 Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del 
Hombre, ¿hallará fe en la tierra? 9 A unos que confiaban en sí mismos como justos, y 
menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola: 10 Dos hombres subieron al templo a 
orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 11 El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de 
esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, 
adúlteros, ni aun como este publicano; 12 ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo 
que gano. 13 Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 14 Os digo que éste descendió a su 
casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se 
humilla será enaltecido. 15 Traían a él los niños para que los tocase; lo cual viendo los discípulos, 
les reprendieron. 16 Mas Jesús, llamándolos, dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; 
porque de los tales es el reino de Dios. 17 De cierto os digo, que el que no recibe el reino de Dios 
como un niño, no entrará en él. 18 Un hombre principal le preguntó, diciendo: Maestro bueno, 
¿qué haré para heredar la vida eterna? 19 Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay 
bueno, sino sólo Dios. 20 Los mandamientos sabes: No adulterarás; no matarás; no hurtarás; no 
dirás falso testimonio; honra a tu padre y a tu madre. 21 Él dijo: Todo esto lo he guardado desde 
mi juventud. 22 Jesús, oyendo esto, le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que tienes, y dalo 
a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. 23 Entonces él, oyendo esto, se puso 
muy triste, porque era muy rico. 24 Al ver Jesús que se había entristecido mucho, dijo: ¡Cuán 
difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 25 Porque es más fácil pasar un 
camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 26 Y los que oyeron esto 
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dijeron: ¿Quién, pues, podrá ser salvo? 27 Él les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es 
posible para Dios. 28 Entonces Pedro dijo: He aquí, nosotros hemos dejado nuestras posesiones y 
te hemos seguido. 29 Y él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o 
padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios, 30 que no haya de recibir mucho más 
en este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna. 31 Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí 
subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del 
Hombre. 32 Pues será entregado a los gentiles, y será escarnecido, y afrentado, y escupido. 33 Y 
después que le hayan azotado, le matarán; mas al tercer día resucitará. 34 Pero ellos nada 
comprendieron de estas cosas, y esta palabra les era encubierta, y no entendían lo que se les 
decía. 35 Aconteció que acercándose Jesús a Jericó, un ciego estaba sentado junto al camino 
mendigando; 36 y al oír a la multitud que pasaba, preguntó qué era aquello. 37 Y le dijeron que 
pasaba Jesús nazareno. 38 Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de 
mí! 39 Y los que iban delante le reprendían para que callase; pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de 
David, ten misericordia de mí! 40 Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a su presencia; y 
cuando llegó, le preguntó, 41 diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que reciba la 
vista. 42 Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado. 43 Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios; y 
todo el pueblo, cuando vio aquello, dio alabanza a Dios.  

 El capítulo entero habla sobre la misericordia y justicia de Dios, comparadas con la 
justicia de los hombres. El publicano contrito y humilde nos ofrece el mejor ejemplo de cómo 
deberíamos enfrentarnos a Dios. Segundo, deberíamos evitar las apariencias y orarle a Dios 
para obtener un corazón como el de Él. Mediante la misericordia de Dios podemos ya entrar 
al reino de Dios y empezar a vivir la vida eterna ahora mismo. Finalmente, vemos la 
misericordia de Jesús ante el hombre ciego. De acuerdo a nuestra fe nos será galardonado. 
Debemos tener un corazón como el de los niños, quienes no cuestionan a Dios, sino que 
confían en Él. Por más rudimentaria que sea tal fe, Jesús mismo nos dice que aun con la fe 
como un grano de mostaza, podremos hacer grandes cosas para el Señor. 
 
Oseas 6.6 (RVR60) 
6 Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios más que holocaustos. 
 
 Recordemos siempre hacer el bien y no confiarnos en nuestra justicia, sino buscar la 
de Dios y confiar siempre en su amor y misericordia. 
 
Génesis 15.6 (RVR60) 
6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia. 

 Confiemos siempre en el Señor, y veremos su justicia alumbrando nuestras vidas. 
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